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Los Palstaves sin asas de la Península 
Ibérica : 

JustíficaciOn de su presencia y aproxímaciOn 
a su cronologia 

Por GERMAN DELIBES DE CASTRO 
y JULIO FERNANDEZ MANZANO 

El hacha de talón o palstave, es uno de los elementos 
mas representativos de Bronce Atlântico. Ha sido 
bien estudado en determinados pises como la Grafo 
Bretaña o Francia y, por el contrario, carece de un ensayo 
seria, abordando la problemática de su evolución, 
tipologia y metalurgia, en la Península Ibérica, donde 
se incorre frecuentemente. en el erro de situar todas 
las posibles variantes en el Bronce Final, sin reparar en 
el hecho de que los modelos sin asas, los mas primitivos, 
dificilmente puder rebasar los .limites del Bronce 
Medio. En este trabajo vamos a centrar Ia atención pre- 
cisamente en dichos modelos sin asas, tratando de 
delimitar sucronología y su significado en la Península 
Ibérica, como resultado de unes contactos atlânticos, 
poco precisos . per indudables, en el Bronco Medio. 

El número de estas prezas en la Península Ibérica 
es bajísirno, y su índice en relación con 
pares de una y de dos anillas especialmente especto 
a estes últimos que, por .su abundancia, son considerados 
<‹ibéricos›› por excelencia (1) insignificante. Esta escasez 

el de los ejem- 

(1) Dechelette, J. Manuel d'Arobeolo.gie pire/Jisíoríque, eeltique ei gel/o-romain. II. Arebeologie eeltique ou pro tobíxtorique. Premiei 
Partia. Age du Bronze, Paris, 1924, p. 241-259; 'Bríard, J. ct Ver- 
ron, G. Typologie de: objeet.r de l°A.ge du Bronze en Franco. III. Haeber, Paris, 1976, p. 109-112. i 
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c 

de tipo si asas contrasta con su abundância en cl s r  
de Inglaterra o en Bretaña, lo que ordinariamente, por 
lógica, ha inducido a pensar que no pude ser hispano 
su origem. Savory en 1.949 ponta de releve la dispersión 
delas pecas prezas ibéricas por la región cantábrica orien~ 
tal, e1= -transpais de Gascuña, lo que interpretaba como 
prueba definitiva para considerarlos elementos impor- 
tados, nunca locales, legados. si duda del s r  de Fran- 
cia (1), Aunque Monteagudo matizá este argumento 
añadiendo certos ejemplares de Noroeste a la lista inicial 
de hachas sin anillas (2), y poniendo en tela de juicio, 
por tanto, esa dependencia directa especto al Golfo de 
Gascuña (contacto terrestre), es un hecho perfectamente 
contrastado que *la difusión de estes útiles se cise a la 
region cantábrica, desde el Noroeste al Bidasoa, con 
muy tímidas penetraciones haia el interior, denotando 
su procedencia septentrional. 

. . Los ejemplares peninsulares de los que hoy teremos 
notícia. son dos de Navarra, si mayores detalles de pro- 
cedencia dentro de la província, oiro de Saja, Santander, 
uno .mas de Pruneda, Asturias, o r o  del Bierzo(?), 
Leon, .y, por último uno nuevo de.Melide, La Coruña. 
No incluiremos en el estudo, momentaneamente, la piza 
de Vilaboa, Pontevedra (3), ni otra de la província de 
Lugo, en el .primes caso por su falta de caracteres típicos, 
que.puede levar a una interpretación incorrecta, y en 
el .segundo por canto, como ya. índice Monteagudo, 
resulta Probable que hubiera contado coá asas, lo que 
justificaria la modernidad relativa de su tipo (4), Tam- 
poco .Se incluye un ejernplar de la Estremadura portu- 
guesa citadozpor Savory,.y que, al parecer se custodia en 
el Museo Etnológico leite de Vasconcellos de Lisboa (5), 
cuyo tipo y características desconocemos. ` 

(1) Savory, H. N., O Bronze Atlantico no Sudoeste da Europa, 
Rev. de Guimarães, LXI, 3-4, 1951, p. 333-337 (traducción de 
PPS, 1949). 

(2) Monteagudo, L., RevisiOn de Bronco Atlântico de S. W .  
europeu, AEArq., XXV, n.° 86, 1952, p. 349. 

1 (3) Monteagudo, L., Hacbas prebistárioas. de Europa Occi- 
dental (Nota: de un viaje), Conimbriga, IV, 1965, lam. 1, n.° 38. 

(4) Ibidem, l a .  1, n.° 34 y p. 15. 
(5) Savory, H. N., ob. bit., p. 351. 
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Prescinciendo de estes tres ejemplares as como de 
de Saja, de que no existe mas que una leve cita biblio- 
gráfica, si descripción, y cuyo paradeiro se desconoce (1), 
nuestro estádio se limita a las prezas navarras, la leonesa 
de Museo de San Marcos, la asturiano de Pruneda y la 
galaico de Melide. En dicho conjunto encontramos muy 
escasa uniformidad morfológica, prueba de caracter 
excepcional de su presencia en estas latitudes meridio- 
nales de Atlântico, por lo que nos VCIDOS forzados a 
verificar su análisis independientemente, en todo caso 
distinguindo dos grupos, uno que englobaria los tipos 
de elo en creciente, al que corresponderían las prezas 
de León y de Museo de Pamplona, y oiro, de elo estrecho 
y bordes sensiblemente paralelos, en el que tendrían 
cabida las restantes. 

El ejemplar leones, conservado en el Museo de San 
Marcos de Leon' con el número 337 de inventario, pro- 
cede, al parecer, de la província (El Bierzo ?), arenque 
se desconoce su verdadero origem dentro de la mima (2). 
Mide 161 mm. de longitud total ...- repartidos equitati- 
vamente entre la garganta y Ia hoje-, por 67 de ancllo 
en la curda de elo, semilunar, y 20 en el tope. La gar- 
ganta es notablemente profunda, de forma rectangular, 
limitada por sólidos rebordes y un fuerte tope, y lahoja, 
muy acha, de bordes côncavos y elo en crecíente, es 
prácticamente plana con dos livianísimas depresiones 

- hoy acentuadas en una. de las caras por rayones moder- 
nos .-- - que no merecer consideracíón. Los mas cercamos 
paralelos de este ejemplar los encontramos en el Bronco 
Medio Bretón, dentro de «horizonte de Tréboul››, del 
que toma el hombre (3). Aunque algum de estes con- 
servan una mínima decoración en la hoje (los célebres 

1 

(1) Castillo Lopez, A. de, Hao/Ja: de broca de talón, La Coruja, 
1927, p. 4 (citado en el prólogo de C. Bustarnante); Aragoneses, 
M. J., Havia una 
província de Santander, Altamira, 1, 2 y 3, 1953, p. 260-261. 

(2) Castillo Lopez, A. de, ob. cit.,p. 26, Luengo, J. M., 
E1 período neolítico y la Edad de Bronze en la província de León, Corona 
de estudos que la Sociedad Española de Antropología, Etnologia 
y Prehistoria dedica a sus mártires, Madrid, 1941, p. 134. 

(3) Briard, J., Les depotr pretor: eu l'Age du Bronze Atlan‹ 
ligue, Renhes, 1965, p. 84-85. 
1 2 

.firtematizacián de la Edad del Bronco en la actual 
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escudos o .e/yield pattern ingleses), las haja lisas y coinci 
dentes de forma absoluta en sus dimensiones y propor 
cones con la nuestra. E1 cano de las hachas de Tréboul, 
frente al de las betonas propiamente dichas, mas moder- 
nas y de hoje estrecha, se acerca en proporción largo 
encho a 2,50, frente a 3,88 de estas (1), lo que coibi 
cid totalmente con el ejemplar leones y nos inclina 
aceptar esta filiación. Tampoco habría, a simple vista, 
inconvenientes graves para asociar el ejemplar del Museo 
de San Marcos a los modelos ‹‹normandos››, que mas 
tarde influyer; en el s r  de Inglaterra, a donde se expor 
tarar, dando lugar a los tipos llamados de Birchíngton (2), 
per ya recuerda Briard que en aquellos la garganta es 
notablemente mas corta que la hoje (3), requisito que no 
cumple la preza de Leon. Por último, el detalle de la 
lâmina acha  y el elo arqueado es igualmente referencia 
de antigüedad y característica constante de las -hacha S 
arlánticas desde los tipos de rebordos (4). No en van 
recordaba Coles que tales palstaves de hoje a c h a  y elo 
arqueado reflejan la estrutura de corte exageradamente 
convexo de las hachas escocesas de tipo Barcaldine, 
de inales de Bronco Antiguo e inícios de Bronco 
Medio (5), .Í 

La cronologia a otorgar a esta preza, conforme a 
sus concomitancias con los ejemplares de grupo de 
Tréboul, hã de remontarse a Ia mitad de Bronce Medio 
o Bronce Medio II. De todos modos, arenque en Bretaña 
en el Bronco Medio III ya surge los tipos betones de 
elo estrecho, .en otras zonas el tipo de hoje a c h a  continua 
en uso hasta inales de Bronce Medio y tal vez - arenque 
muy improbable, no dobemos olvidar su leviano pare 
t e s o  con las prezas normandos - a comemos de 
Bronce Final. Todo ello, conforme a las fechas propuestas 
por Briard, nos llevaría a cronologias ambiguas entre 

a 

(I) Briard, J. et Verron, G., ob. til., p. 88. . (2) Rowlands, M. J., Toe organi.‹az'ion of Middle Bronze Age 
Metalworking, British Archacological Reports, 31, 1976, p. 33 

(3) Briard, j, et Verron, G., ob. iii., p. 91. 
(4) Ibidem, p. 45. 
(5) Coles, J. M., Scottish Middle Bronze Age Metaln/ork, 

Proceedings of the Society of Antiquaries of Scotland, XCVII, 
1963, P. 89. 
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1.400 y 1.100 a. de .]. C. (1), que coincide con las acep- 
tadas por Rowlands (2) -en términos generales acopladas 
al esquema construido por Hawkes en 1.960, y matizado 
mas rccientemente por Burgess (3) para la British 
Bronze Age. 

El hacha de Museo de Pamplona fue descrita ini- 
cialmenre por Maluquer (4) como «de talón sin anilas 
com amplio elo curvo», y ide 164 mm. de longitud 
por 62 en la curda del corte. Se caracteriza por poseer 
un tope minimamente pronunciado a mitad de su desar- 
rollo y porque su.s largos *rebordes prolonga por 
debajo de este curvándose bacia el centro y trazendo un 
díbujo. en U en la parte superior de la hoje. 

Corresponde a un tipo bastante extendido en el 
s r  de Inglaterra, ya citado antes, que se conoce como 
«axe of shield pattern type» o hacha de tipo con escudo, 
cuya evolución se adverte perfectamente en cl Bronce 
Medio de Grau Bretaña. De todas las variantes de tipo 
de escudo esta de Museo de Pamplona parece haber sido 
la mas antiga, y según Rowlands, podre haberse origi- 
nado a inícios de Bronce Medio en Gales, y mas concre- 
tamente en East Anglia, a partir de las hachas de rebor- 
des (5). Es una hipótesis mas o menos sugestiva, per 
tal vez algo aventurada desde el momento en que el tipo 
en cuestión es relativamente frecuente en el continente. 
Briard y Verron recuerdan su presencia, edemas de en 
Inglaterra, en Ia Europa Nórdica, en los Poises Bajos, 
Alemania de Norte e, incluso en el interior, como en 
los Alpes o Alsacia (6). Es el tipo francos «a ecusson›› 
o de «talón naciente» en el que el tope normalmente queda 
muy reducido, apenas insinuado, por lo que se prensa 
que eS el prototipo del que 'deriva las hachas de talón 

I 

(*) Briard, J., ob. cit., p. 298-299. ‹ 

(3) Burgess, C. B., Cbronology and Ierminolo0y ii tá: Brifisb 
Bronze Age, 

(4) Maluquei de Motes, J., Nota: sobre Ia Edad de Bronze 

4 

(2) Rowlands, M. J., ob. cit., p. 161-162. 

The Antiquaries Journal, XLIX, p. 22-29. 

en Navarra, Excavaciones en Navarra, V (1953-1956), Pamplona, 

Rowlands, M. J., ob. cit., p. 28. 
(6) Briard, J. et Verron, G., ob. cit., p. 85. 

1957, p. 7. 
(5) 
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I 

‹*› Briard, JÁ ob. cit., p. 298-299. ‹ 

(3) Burgess, C. B., Cbronology and Ierminolo0y ii tá: Brifisb 
Bronze Age, 

(4) Maluquei de Motes, J., Nota: sobre 

4 

(2) Rowlands, M. J., ob. cit., p. 161-162. 

The Antiquaries Journal, XLIX, p. 22-29. 
Ia Edad de Bronze 

en Navarra, Excavaciones en Navarra, V (1953-1956), Pamplona, 

Rowlands, M. J., ob. cit., p. 28. 
(6) Briard, J. et Verron, G., ob. cit., p. 85. 

1957, p. 7. 
(5) 
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clásicas (1). Su cronologia es mas O menos discutible, 
per todos los autores defienden su aparicíón muy en 
los inícios de Bronce Medio. Rowlands, por ejernplo, 
señala un limite de antiguedad próximo al 1.500-1 .450 (2), 
y Bríard se remonta a fechas similares 'recordando -su 
presencia en depósitos normandos, alsacianos y alemanes 
del Reinecke BUG (3). 

Se tine la impresión, pus, de que ejemplar navarro 
cuadra perfectamente con el «tipo de escudo›› antigo, 
por lo que no cremos necessário poner de releve sus 
posibles .concomitancias con oiros modelos, igualmente 
‹‹de escudo››, mas modernos, tipo Werrar o normandos 
por exemplo, que nos llevarían a cronologias mocho 
mas próximas al 1.100, - - en contacto con posibles ele- 
mentos de Bronco Tardio- - y q.ue resultaria ficticias 
para la preza navarra. 

Dentro del oiro conjunto de hachas sin asas, la 
característica que priva es la estrechez de los elOs. Acaso 
el ejemplar «mas clássico» dentro de mimo se el de 
Pruneda, en Asturias (4), Se encuentra depositado en el 
Museo Arqueológico Nacional de Madrid, y reciente- 
mente Bias Cortina Sugiere la posibilidad de que fura 
parte de un depósito descubierto en esta localidad aStu- 
riana, de que formarían parte adornas tres palstaves 
con anilas,' evidentemente mas modernos (5). Su longi- 
tud total es de 149 mm., de los que 65 corresponde 
a la garganta, y su anchura eula curda de elo 32, mien- 
tras en el talón no excede de 25 mm. Acaso la caracterís- 
tica mas acusada de esta p iza se cncuentre en el ligero 
eStrangulamento de la hoje especto al tope y al corte, 
as como Ia dispo síción rectilínea de este último, todo lo 
Cual, unido al hecho de que la garganta es considerable- 
Mente menor que la hoje, nos permite clasificar el ejem- 

Briard, J. et Verron, G., ob. cit., p. 85. 

1 

( I )  Ibidem, p. 83. . 
(2) Rowlands, M. J., ob. cit., p. 28. 
(3) 
(4) Castillo Lopez, A. del, ob. cit., p. 37-38, y Pericot Gar- 

cia, L., Evoca: Primitiva J Romana en Historia de Erpaña del Ins- 
tituto Gallach, Barcelona, 1934, figura inferior isquierda de la 
página 225. 

(5) . en Prxmeda (Asturias), Sautuola, I, 1975, p. 135-147. 
Blas Cortina, M. A., Un probable depósito de Bronze Final 
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par de Pruneda entre los palstaves si asas de «tipo 
Bretón›› mas clásicos, algo que ya había sido tendo en 
cimenta por Briard (1). . ' 

La escasa definición de la sección de la hoje, e incluso 
la ausencia de nervo ¬ -arenque este no sempre está 
presente en el tipo bretón clásico- -son rasgos que 
confieren al ejemplar de Pruneda una pincelada de singu- 
larídad y que podrían hacer pensar en una creación local, 
per el aislamiento geográfico del hacha en cuestión 
descarta prácticamente dicha hipóteses. Hoy por hoy 
se acepta de maneta unânime el origem bretón - o de 
Noroeste rances, si tanta precisión de todos los tipos 
de palstaves si asas de elo estrecho, as se hace con 
los ejemplares antigos ingleses, arenque a veces puder 
ser simples copias de los betones y no ímportaciones (2), 
o con los de los Países Bajos /Rin (3) por lo que en prin- 
cípio tendíamos que pensar de forma similar para la 
p iza  asrmiana. Por último, respecto a su cronologia, 
no pude considerarse argumento definitivo de su moder- 
nidad la asociación con palstaves con asas en el suposto 
escondrijo de .Pruneda (4); Briard considera el hacha 
de elo estrecho como el tipo porexcelencia de Bronco 
Medio III de Bretaña, peru elo no significa, desde luego, 
masque anterioridad, como mocho, al 1.100, conforme 
a las cronologias defendidas por este investigador, y, 
por lo tanto también, anterioridad ínmediata a los depó- 
sitos de Rosnöen con sus clásicos palstaves de una 
anila (s). 

EI ejernplar hallado en el escondrijo de Campos, 
Melide (La Coruja), guarda alguns asnidades con el 

o 

(I) Briard, J., ob. eis., p. 122. 
(2) Rowlands, M. J., os. cit., p. 36-37, Burgess, C. B., Breton 

Palƒtaveƒ of t/Je British I.fle.r, Archaelogical Journal, CXXVI, 1969, 
p. 149-153; Moore, C. N. y Rowlands, M. J., Bronze Age Metalørprk 
in Salí.rbur _y Museum, 1972, p. 19. . 

. (3) Desittere, M., Autocbtones et inmzlgrantr en Belgique ei 
d a '  le Sud de: Pqy:-Ba: au Bronze Final, Dissertationes Afchaeolo- 
gicae Gandenses, XVI, 1976, p. 79; es típico aderes de todo el 
occidente de Francia. Sobre e lo  véasc Cordier, G. ct Gruet, M., 
L'Age du Bronze et le premir Age du Fer en Anjo, Gallia Prchis- 
toire, XVIII, 1, 1975, p. 259. 1 

(4) Blas Cortina, M. A., ob. sit., p. 118. 
(5) Briard, J., ob. bit., p. 118. 
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de Pruneda, peru su estudo, de cualquier modo, ha de 
enfocarse en función del contexto de resto de depósito, 
de grau inferes por su indudable condición extranjera (1), 
Tan selo conocemoslas prezas a traves de las descripciones 
y fotografias de López Cuevillas, tratándose de varias 
hachas de rebordes, algúna plana, una de alerones nacien- 
tes y otra de talón si asas, edemas de un fragmento de 
brazalete de sección circular. Las hachas de rebordes 
son típicas de Bronce Medio europeu, desde sus çomíen- 
zos O Bronce Medio I (2), resultando mocho menos fre- 
cuentes en la Peninsula salvo en el Nordeste (3), o 
Navarra (4), a donde llegan evidentemente franqueando 
de Norte a Sur los pesos oríenmles y occidentales pire- 
naicos, respectivamente. Mucho Menos típica es el 
hacha de alerones nacien tes, emparentada, 'como ya resaltó 
Mac White, con los tipos de Porcieu-Amblagnieu (5). 
Es una forma de transición entre las de rebordos y las 
de alerones, y en el Península Ibérica ta solo conocemos 
dos ejemplares iguales a e la  procedentes de Cataluña (6) 
y, por lo tanto, mocho mas facilmente justíficables si 
teremos en cimenta. que .son muy frecuentes en Alsacia, 
los Alpes y el Ródano,2 reentras que apenas se constata 
en el área atlântica (7), Su cronologia es imprecisa dentro 
de los limites del Btønce Medio, p r o  en la cultura de los 
Túmulos renanos es clásica desde el período 3 de Zie- 
gert, lo que equivalaría a situaria desde los inícios de 

‹ 

(1) Lopez Cuevillas, F., Pire/Jintoria de Melide, separata de 
Terra de Melide, Santiago, 1933, p. 50-51, y lam. IV. 

(2) Briard, J. et Verron, G., ob. cit., p. 43 y'ss. 
(3) Marti Jusmet, F., La: barba: de broca en Cataluña, Am- 

purias, 31-32, 1969-70, p. 118 y ss. 
(4) Maluquei de Motes, J., Nona:..., ob. bit.,, Apellaniz 

Castroviefo, J. M., E1 barba de Delira y la: baba: de metal en el Pai: 
Va:eo, Estudios de Arqueologia Alavesa, I, 1966, p. 131-132. 

'(5) Mac White, E., Efludio :abre la: relacione: atlântica: de 
la Penífuula Hi:pdniea en la Edad del Bronce, Disertacioncs Matri- 
tenses, II, Madrid, 1951, p. 62. 

(6) Marti Jusmet, F., ob eit., p. 121, fig. 6, n_os 3 y 4. 
(7) Briard, J. et Verron, G., Typologie de: object: de l°Ag¢ 

du Bronze en France. IV. Ha:/ne: (2) eu berminetƒu, Paris, 1976, 
p. 9-10. 

~182 REVISTA DE GVIMARÃES 

de Pruneda, peru su estudo, de cualquier modo, ha de 
enfocarse en función del contexto de resto de depósito, 
de grau inferes por su indudable condición extranjera (1), 
Tan selo conocemoslas prezas a traves de las descripciones 
y fotografias de López Cuevillas, tratándose de varias 
hachas de rebordes, algúna plana, una de alerones nacien- 
tes y otra de talón si asas, edemas de un fragmento de 
brazalete de sección circular. Las hachas de rebordes 
son típicas de Bronce Medio europeu, desde sus çomíen- 
zos O Bronce Medio I (2), resultando mocho menos fre- 
cuentes en la Peninsula salvo en el Nordeste (3), o 
Navarra (4), a donde llegan evidentemente franqueando 
de Norte a Sur los pesos oríenmles y occidentales pire- 
naicos, respectivamente. Mucho Menos típica es el 
hacha de alerones nacien tes, emparentada, 'como ya resaltó 
Mac White, con los tipos de Porcieu-Amblagnieu (5). 
Es una forma de transición entre las de rebordos y las 
de alerones, y en el Península Ibérica ta solo conocemos 
dos ejemplares iguales a e la  procedentes de Cataluña (6) 
y, por lo tanto, mocho mas facilmente justíficables si 
teremos en cimenta. que .son muy frecuentes en Alsacia, 
los Alpes y el Ródano,2 reentras que apenas se constata 
en el área atlântica (7), Su cronologia es imprecisa dentro 
de los limites del Btønce Medio, p r o  en la cultura de los 
Túmulos renanos es clásica desde el período 3 de Zie- 
gert, lo que equivalaría a situaria desde los inícios de 

‹ 

(1) Lopez Cuevillas, F., Pire/Jintoria de Melide, separata de 
Terra de Melide, Santiago, 1933, p. 50-51, y lam. IV. 

(2) Briard, J. et Verron, G., ob. cit., p. 43 y'ss. 
(3) Marti Jusmet, F., La: barba: de bronee en Cataluña, Am- 

purias, 31-32, 1969-70, p. 118 y ss. 
(4) Maluquei de Motes, J., Nona:..., ob. bit.,, Apellaniz 

Castroviefo, J. M., E1 barba de Delira y la: baba: de metal en el Pai: 
Va:eo, Estudios de Arqueologia Alavesa, I, 1966, p. 131-132. 

'(5) Mac White, E., Efludio :abre la: relacione: atlântica: de 
la Penífuula Hi:pdniea en la Edad del Bronce, Disertacioncs Matri- 
tenses, II, Madrid, 1951, p. 62. 

(6) Marti Jusmet, F., ob eit., p. 121, fig. 6, n_os 3 y 4. 
(7) Briard, J. et Verron, G., Typologie de: object: de l°Ag¢ 

du Bronze en France. IV. Haebe: (2) eu berminetƒer, Paris, 1976, 
p. 9-10. 



V 

LOS PALSTAVES SIN ASAS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 183 

Reinecke Cl (1), mientras en Languedoc las conocemos 
tambien a inales del Bronce Medio (2), El ejemplar de 
talón de .Melide ofrece importantes problemas de filia- 
ción. Desconocemos su longitud total, no as su anchura 
en la curda de corte de unos 30 mm. Este último detalle 

- estrechez de elo - le harpa coincidir con el ejemplar 
de Pruneda y el tipo Bretón en general, si embargo 
la de Melide no presenta estrangulación en la hoje entre 
el talón y el corte, como es clássico en los ejemplares de 
NW. trances. Por otra parte tampoco podemos valorar 
la ecuación longitud total longitud de la garganta debido 
al grau deterioro de esta, con lo c a l  oiro de los criterios 
de filiación o definición mas válidos resulta ineficaz en 
este caso. A la vistadel origem francos nordoriental del 
tipo de hacha de alerones nacientes de Campos, hemos 
dirigido nuestra atención bacia la cultura de los Túmulos 
del Rin, en busca de posibles paralelos para el palstave 
galego y los resultados son negativos, ya que si, en 
erecto, certas prezas reflejan alguns similitud con las 
betonas, predomina- allí un tipo anguloso denominado 
de Haguenau, que nada tine que ver con el que hora 
estudamos (3). En vista de todo ello, a la única conclu- 
sión -- y no poco aventurada- .. a la que llegamos es 
la posible asimilación de esta piza al tipo bretón (4), 
y su avanzada cronologia dentro de Bronco Medio (haia 
el 1.100 acaso). Ello denotaria anterioridad especto al 

I 

I 

(1) Ziegert, H., Zulu Cbranoløgie und Gruppøngliederung der 
Westlícben Hügelgräber/eultur, Berliner Beitrage zulu vou-und Früh- 
geschichte, 7, 1969, lams. V, VI, IX, etc y p. 29. 

(2) Roudil, J. L., Longe du Bronze en Languedoø Oriental, 
Memoirs de Ia.Societé Prehistorique Françoise, 10, 1972, p. 142, 
fig. 49. . 

(3) Briard, J, et Verron, G., 'T_yP01ogie... (III), ob. cit., 
p. 113-115, Ziegert, H., ob. v i . ,  lam. VI, etc. 

(4) No es menos certo que cu cl occidente francês se.docu- 
rnentan alguns prezas ‹‹poco bretonas›› con las que podría empa- 
rentarse este palstave de Melide. Véase, p. e, una preza de Indre- 
-et-Loire (Cordier, G. et Millotte, J. P., Trouvaille: de l'Age du 
Bronze en Indre-et-Loire, Gallia Prehistoire, IV, 1961, p. 153, fig. 8, 
n.° 35 o fig. 9, n.° 47) u oiros de Arejou (Cordier, G. et Gruet, M., 
ob. vit., p. 180, fig. 12, n.° 3,  fig. 13, n.° 4 o fig- 21, n.° 6). Son tipos 
que, respondiendo al modelo bretón, tomar de los normandos, 
igualmente tardios dentro de Bronce Medio, el detalle de su hoje 
aberta en vez de con bordes paralelos. 
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Bronze en Indre-et-Loire, Gallia Prehistoire, IV, 1961, p. 153, fig. 8, 
n.° 35 o fig. 9, n.° 47) u oiros de Arejou (Cordier, G. et Gruet, M., 
ob. vit., p. 180, fig. 12, n.° 3,  fig. 13, n.° 4 o fig- 21, n.° 6). Son tipos 
que, respondiendo al modelo bretón, tomar de los normandos, 
igualmente tardios dentro de Bronce Medio, el detalle de su hoje 
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palstave con un asa de tipo Rosnöen, lo que no deja de 
resultar curioso, p u s  el ejemplar de Melide-, a falta de 
nervo, sí presenta alguns analogia formal con este tipo 
evidentemente mas moderno (los lados de corte lige- 
ramente en creciente en vez de paralelos, y contí- 
nuidad de los Tancos, si ruptura entre garganta y 
hoje) (1). 

Por último restaria de analizar un r e v o  ejemplar 
navarro, de Ia colección Huarte, de Pamplona, ciudad 
de la que, segúm parece, procede (2). Mide 168 mm. 
de largo repartidos c a i  equitativamente entre la hoje 
y la garganta, y 45 mm. _tIl la curda del corte. Se trata 
de una p iza enormemente problemática, cuya tipologia 
no responde a ningún modelo convido en el ocidente 
y centro de Europa. Tiene una desmesurada anchura 
a la altura de tope, y presenta los rebordes de .la gare 
g a t a  muy corto, de apenas 30 mm., mientras sus seccio- 
nes son hexagonales poniendo en evidencia una estructura 
nada .corrente. Otro 'dato sospechoso radica en su analo- 
gia con el exemplar de dos asas de Ia rnisma colección 
Huarte, hasta tal ponto parecidos que, de no ser por la 
longitud algo mayor de la preza con asas, diríamos» que 
podrían proceder de mimo molde. Tal hecho resulta 
muy interesante, por canto - valorando la rareza de 
tipo - significaria que ambas prezas son coetáneas, y que 
el ejemplar si asas en necessariamente tardia, ya de bien 
entrado el Bronce Final. Los problemas de interpretación 
de esta p iza  son grandes; su originalídad es tan notable 
como Ia de la p iza de Vilaboa de Pontevedra-que, 
por su rareza hemos preferido marginar en este estudo - 
y nos cremos en la oblígacíón desembalar nuestra sospecha 
.de que puda tratarse de Un «falso» moderno, o de una 
p i za  de cronologia recente razón por la que no avan- 
zamos más conclusíones. 

A traves de lo expuesto resulta. definitiva la clasi- 
ficación.del palstave si asas en el Bronce MediO, per aún 

(1) Briard, J, et Verron, G., Typologie... (III), os. v i . ,  
P. 105-108. - (2) Castiella, A., La Edad de Terra en Navarra J Rioja, 
Cuadernos de Trabajos de Historia, 6, Pamplona, 1976, p. 30 
y fig. 8. . 
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puder precisarse dentro de este período las cronologias 
de los distintos ejemplares hispanos. La p i za  mas anti- 
gua de estas es las de Museo de Pamplona, que podría 
fecharse haia 1.450, esto es, en un momento en el que en 
el Sudeste se desarrolla el Argar B y las espadas clasicas 
argáricas, por señalar una cultura y un útil tipicamente his- 
panos. A continuación, probablemente habría de situarse 
la supuesta p iza  de El Bierzo; su analogia con las del 
grupo de Tréboul de Bretaña es innegable, lo que cons- 
tituye argumento decisivo para suponerlo de Bronce 
Medio II, esto es, seguiendo el contíguo esquema de Briard, 
coando menos bacia el 1.300, y tal vez antes, de acuerdo 
con las modernas cronologias de este período. Por 
último, el palstave sin asas de elo estrecho-Pruneda 
o Melide - significaria, como ocorre con el tipo Bretón 
en el testo de marco atlântico, el último jalón evo- 
lutivo, haia el 1.100 a. de J, C., en puertas de la 
inauguración de Bronce Final en el que aparecerá los 
tipos de una anilla. 

Por oiro lado, como hemos podido ir vindo, es 
mas que probable que la presencia de las hachas de talón 
si asas peninsulares se el resultado de una relaciones 
atlânticas, mantenídas con las costas francesas y muy 
posiblemente con el s r  de Inglaterra. La p i za  de 
Museo de Pamplona delata con poca exactitud el lugar 
de su origem, per si duda es oriunda de Norte (Grafo 
Bretaña?). La leonesa de El Bíerzo, muy probablemente 
se betona, y las restantes c a i  con seguridad procede 
de esta mima región, arenque su legada se mas moderna. 
No haja argumentos sólidos para pensar en una impor- 
tación de prezas O en una copia local de modelos, p r o  lo 
que si parece definitivo es que no existe un palstave 
hispano, si asas, de personalidad propía. De proceder 
de Inglaterra, habría que pensar en un caminho marítimo, 
per tampoco necesaríamente, ya que, en el caso concreto 
de los palstaves, como hemos visto, c a i  todos los proto- 
tipos hallan eco antes o despes en uno y oiro lado de 
Canal de la Mancha, pudiendo cualquiera de ellos haber 
legado por el campino aquitano. Tal hipótesis si embargo, 
tampoco es muy atractiva a la vista de la excepciona- 
lídad de estas hachas en Las Landas los Bajos Piri- y 
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neos(1), lo que junto a oiros. dato (pureza europea de depó- 
sito de Campos unido a su aislamiento) nos obliga a valo- 
rar Ia posibílidad de unas relaciones marítimas (2). Terres- 
tres e no, lo que sí parece certo. es que se trata de 
contactos, entonoer, no mzgf freouentes, como lo vendría 
demostrar la escasez de importaciones europeas 
la Península o, al contrario, de importaciones ibéricas 
en las costas atlânticas de Europa durante el Bronce 
Medio. . 

Fruto de esos mesmos contactos, calificados por 
Briard, de ‹‹episódicos›› (3), encontramos oiros elementos 
atlânticos de Bronco Medio en la Península Ibérica, 
Recordemos por ejemplo los fragmentos de touques de 
extremos ensanchados de Bodonal, Badajoz (4), los bra- 
zaletes de oro de conjunto de Golada, Pontevedra, 
arenque la gargantílla de que se acompañan responda a 
un tipo claramente anterior, de Bronce Antiguo (5), 
o, por que, no, las espadas de Forcas y Herrerias, empa~ 
tentadas con lasargáricas, p r o ,  como recentemente ha 
escrito Almagro Gorbea, con un claro matiz atlântico que 
las aproxima a los estoques de tipo Rosnöen o Ballin- 

9. 

en 

\ 

(1) Febre, G., Le: civilísatíom' protobirtoriquu de. L'Aquitaine, 
Paris, 1952, p. 67-71. 

(2) Muy discutidas por Maluquei quer, al menos hasta 
cl Bronco Final, en que considera más consolidada la navegación, 
se manifesta abertamente partidario de los contactos terrestres, 
en este caso a través de las iberas de Golfo de Gascuña (Malu- 
quer de Motes, _]., La Edad de Bronee en el Oeeidente Atlântico, 
en Actas de las I Jornadas de Metodologia `aplicada de las 
Ciencias Históricas, t. I ,  Pire/Jirtoria e Historia Antigua, p. 135- 
-138). 

(3) Briard, J., ob. bit., p. 122. 
(4) Almagro Gorbea, M., T/Je Bodonal de la Sierra golo find, 

Journal of the Royal Society of Antiquaries of Ireland, n.° 104, 
1974, p. 44-51. 

(5) Monteagudo, L., Orjebrería de NW bispánieo, AEArq., 
XXVI, 1953, p. 269-312; Este tipo de brazaletes parece que ya 
existis en el Bronce Medio, como se desprende de su anã- 

Alcanzó, sin embargo, 
el Bronco Final, como se deduce de su presencia en Caldas de 
Reyes. 

logra con el tipo Bignam de Bretaña. 
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tober (1), En cualquier caso, ínsistirnos en quelos con- 
tactos de este momento son esporádicos, menos frecuentes 
que en el Bronce Contíguo y que despes lo será en el 
Bronco Final. La prueba de elo la encontramos en el 
hecho de que los modelos que privar entonces en la 
Península Ibérica son fundamentalmente indígenas (toda- 
vía hachas planas en vez de las de rebordos, o las mimas 
espadas argáricas) arenque denote leves influencias 
atlânticas (2) . 

I 

P. S. En prueba: este trabajo, ba falido, finalnzente, el cor- 
pu: de babas de la Península Ibérica de L. Mon- 
íeagudo, editado por Miller-Karpe en lo: Präbixtoriscbe 
Bronze funde, donde .re relaeionan logicamente lo: g'em~ 
plane: de e.fte trabajo. No obstante no consideramos 
neceuario modicar nuestra: mnelusiones. 

clã-nl: 

(1) Almagro Gorbea, M., La espada de Entrambaraguar. 
Aportaeión a la :ecueneia de la: espada: del Bronce en el Norte de la Pe- 
nínrula Ibérica, XL Aniversario de Centro de Estudios Monta- 
ñeses, III, 1976, p. 473-474. 

(2) Aparte de intrujo en las espadas, ya citado (véase nota 
anterior), para las hachas es interesante el artículo de Harbison 
Mediterranean and atlantic element: in tbe Ear[y Bronze Age of Northern 
Portugal and Galizia, Madrider Mitteilungen, 8, 1967, donde se 
ponen de releve los rasgos atlânticos de las hachas planas de 
NW, arenque todavia no se considerar propias de Bronco Medio, 
sino del Bronce Inicial. 
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